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Carta de fecha 11 de julio de 1994 dirigida al Secretario General
por el Encargado de Negocios interino de la Misión Permanente de

Yugoslavia ante las Naciones Unidas

Tengo el honor de transmitirle información sobre los efectos en materia de
medio ambiente de las sanciones aplicadas a la República Federativa de
Yugoslavia (véase el anexo).

Le agradecería que hiciera distribuir la presente carta y su anexo como
documento oficial del Consejo Económico y Social, en relación con el tema 6 a)
del programa, titulado "Cuestiones económicas y ambientales: desarrollo
sostenible".

(Firmado ) Dragomir DJOKIC
Embajador

Encargado de Negocios interino
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ANEXO

Efectos en materia de medio ambiente de las sanciones aplicadas
contra la República Federativa de Yugoslavia

Si bien el medio ambiente no está comprendido expresamente en las sanciones
que el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas ha impuesto a la República
Federativa de Yugoslavia, éstas lo afectan en la práctica.

Las sanciones tienen inmensas repercusiones políticas, económicas y
sociales y, lo que no es menos importante, afectan al medio ambiente de la
República Federativa de Yugoslavia, ya que éste es parte integrante del
desarrollo, como lo reconoció la comunidad internacional en la Conferencia de
las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, celebrada en Río de
Janeiro en junio de 1992.

En las condiciones generadas por los efectos de las sanciones, las
tendencias adversas que se observaban en la economía de la República Federativa
de Yugoslavia se han acentuado, han aumentado la tasa de desempleo y las
tensiones sociales, los mercados se están cerrando, la transferencia de
conocimientos prácticos y de tecnología se ha paralizado y la cooperación
internacional se ha interrumpido casi por completo, mientras que ha aumentado
considerablemente el nivel de explotación de los recursos naturales, aun de
aquellos que gozan de un régimen especial de protección, aumentando así los
riesgos y las amenazas para el patrimonio natural y cultural y limitando las
posibilidades que tiene la sociedad de invertir en la protección y promoción del
medio ambiente y su disposición a ello.

El empobrecimiento de toda la población a consecuencia de los efectos
desastrosos de las sanciones impuestas contra la economía de la República
Federativa de Yugoslavia surte efectos sumamente perjudiciales para el medio
ambiente.

La suspensión del comercio exterior de Yugoslavia, y especialmente la menor
disponibilidad de energía, ha traído como consecuencia que la República
Federativa de Yugoslavia recurra cada vez más a la explotación de sus propias
fuentes de energía, de calidad inferior, lo que acrecienta la degradación del
medio ambiente.

Como consecuencia de las sanciones, no siempre resulta posible sustituir
las materias primas y los productos intermedios importados. Las limitaciones
tecnológicas y la calidad de las materias primas y de los productos intermedios
locales también plantean problemas. Con frecuencia, todo ello genera niveles
aún mayores de contaminación ambiental, cuyos efectos pueden trascender las
fronteras. La imposibilidad de importar repuestos para las instalaciones
construidas con materiales procedentes de los países que optaron por las
sanciones aumenta el riesgo de desastres no sólo en las instalaciones y
construcciones a las que irían destinados los repuestos, sino en un radio más
amplio.

Las sanciones han imposibilitado la ejecución de un proyecto ambiental
especialmente importante, la transformación de Montenegro en un Estado sin
riesgos ecológicos.

/...



E/1994/108
Español
Página 3

Como consecuencia de las sanciones y de sus efectos adversos sobre el
desarrollo del país en su conjunto, también ha quedado en peligro el patrimonio
natural y cultural que se hallaba bajo la protección de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) (Durmitor,
Kotor y Stari Ras, donde se hallan los monasterios de Sopocani y Studenica).

Al quedar la República Federativa de Yugoslavia excluida del Programa PHARE
y de la cooperación con las instituciones financieras (Banco Mundial, Banco
Europeo de Reconstrucción y Fomento y Banco Europeo de Inversiones) y con las
instituciones internacionales que se ocupan del medio ambiente (Programa de las
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD) y UNESCO)), se ha interrumpido indefinidamente la
cooperación, que no sólo era fructífera sino que respondía además a una
concepción moderna de la protección y la promoción del medio ambiente.

Se ha paralizado la cooperación regional y bilateral con los países vecinos
o limítrofes en materia de medio ambiente, lo que ha repercutido muy
negativamente en toda la región.

Se ha suspendido la cooperación científica y técnica. Se han reducido al
máximo las visitas de estudio y la participación en seminarios, así como el uso
de bases de datos de numerosas organizaciones internacionales y regionales
(Naciones Unidas, PNUMA, Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos,
Unión Europea y Plan de Acción del Mediterráneo y el sistema de cooperación
regional para la protección del Danubio, etc.).

El aislamiento de la República Federativa de Yugoslavia ha producido un
bloqueo prácticamente completo de la información y una interrupción de casi
todas las formas de comunicación con el mundo exterior.

Pese a que la República Federativa de Yugoslavia es signataria de
51 convenciones internacionales en materia de medio ambiente, las sanciones han
dificultado enormemente su cumplimiento, así como la adhesión de Yugoslavia a
los nuevos acuerdos y tratados internacionales concertados en esa materia.

Hasta ahora no se han registrado accidentes en la República Federativa de
Yugoslavia como consecuencia del movimiento transfronterizo de desechos
peligrosos. Sin embargo, sí los ha habido a causa de la eliminación y el
traslado de desechos peligrosos en el territorio de la República. El accidente
que entrañó mayor riesgo de contaminación de los ríos tuvo lugar en el vertedero
de desechos peligrosos de Mojkovac (Montenegro) en noviembre de 1992. Con su
intervención y asistencia rápidas, el Centro de las Naciones Unidas para la
prestación de ayuda en caso de emergencia ambiental, el Departamento de Asuntos
Humanitarios de las Naciones Unidas y la Comunidad Económica Europea impidieron
que se produjera un desastre ecológico de grandes proporciones, lo que demuestra
que los problemas de protección ambiental trascienden las fronteras y exigen que
la comunidad internacional participe en su solución.

La República Federativa de Yugoslavia es un país de tránsito, lo que
aumenta el riesgo de accidentes y desastres provocados por los movimientos
transfronterizos de desechos peligrosos.
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Además, debería tenerse presente que el número de participantes en el
comercio internacional aumenta constantemente y que, debido a la situación
provocada por las sanciones, se está incrementando también el comercio ilegal,
y por consiguiente el movimiento transfronterizo de desechos peligrosos y de
otra índole.

Debido a la crisis energética que sufre la República Federativa de
Yugoslavia a causa de la imposibilidad de importar petróleo y derivados de este
producto, se están produciendo casos de deforestación en gran escala.

Se ha suspendido la cooperación en materia de protección del mar Adriático
y sus cuencas fluviales internacionales, problema que no puede considerarse de
responsabilidad exclusiva de la República Federativa de Yugoslavia, sino que
requiere de la cooperación de los países vecinos y de una cooperación regional
aún más amplia.

Particularmente negativos son los efectos de las sanciones que pueden traer
como consecuencia la desintegración del sistema de control y vigilancia de la
calidad del medio ambiente debido a la disminución de los ingresos
presupuestario s y a la falta de componentes necesarios para el funcionamiento
normal de este sistema y de todo el sistema de protección ambiental.

Habría que levantar sin más dilación las sanciones impuestas contra la
República Federativa de Yugoslavia, pues constituyen una violación de los
derechos humanos esenciales, en particular del derecho de vivir en un medio
ambiente sano, y una amenaza contra la supervivencia biológica de su pueblo.
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